
Desamortización de Mendizábal 
 

«Vender la masa de bienes que han venido a ser propiedad del Estado, no es tan solo 

cumplir una promesa solemne y dar una garantía positiva a la deuda nacional por medio 

de una amortización exactamente igual al producto de las ventas, es abrir una fuente 

abundantísima de felicidad pública; vivificar una riqueza muerta; desobstruir los canales 

de la industria de la circulación; apegar al país por el amor natural y vehemente a todo 

lo propio; ensanchar la patria, crear nuevos y fuertes vínculos que liguen a ella; es, en 

fin, identificar con el trono excelso de Isabel II, símbolo de orden y de la libertad... El 

Decreto sobre la venta de esos bienes adquiridos ya para la Nación así como en su 

resultado material ha de producir el beneficio de minorar la fuerte suma de la deuda 

pública, es menester que en su tendencia se encadene, se funda con la alta idea de crear 

una copiosa familia de propietarios, cuyos goces y cuya existencia se apoye 

principalmente en el triunfo completo de nuestras actuales instituciones.» 

 
Real Decreto declarando la venta de bienes del clero. Mendizábal, 19 de febrero de 1836. 

 

Ley de desamortización de Pascual Madoz 
 

HACIENDA. 

Ley, declarando en estado de venta todos los predios rústicos y urbanos, censos y foros 

pertenecientes al Estado, al clero y cualesquiera otros pertenecientes a manos muertas. 

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Constitución, Reina de las Españas: a todos los 

que las presentes vieren y entendieren; sabed que las Cortes constituyentes han 

decretado y Nos sancionamos lo siguiente: 

 

Artículo 3.- Se procederá a la enajenación de todos y cada uno de los bienes mandados 

vender por esta ley, sacando a pública licitación las fincas o sus suertes a medida que lo 

reclamen los compradores, y no habiendo reclamación, según lo disponga el Gobierno; 

verificándose las ventas con la mayor división posible de las fincas, siempre que no 

perjudique a su valor. 

Artículo 6.- Los compradores de las fincas o suertes quedan obligados al pago en 

metálico de la suma en que se les adjudiquen en la forma siguiente: 

1. Al contado, el 10 por 100… 

Artículo 12.- Los fondos que se recauden a consecuencia de las ventas realizadas en 

virtud de la presente ley, exceptuando el 80 por 100 procedente de los bienes de 

propios, beneficencia e instrucción pública, se destinan a los objetos siguientes: 

1. A que el Gobierno, cubra por medio de una operación de crédito el déficit del 

presupuesto del Estado, si lo hubiere en el año corriente. 

2. El 50 por 100 de lo restante, y el total ingreso en los años sucesivos, a la amortización 

de la deuda pública consolidada sin preferencia alguna, y a la amortización mensual de 

la deuda amortizable de primera y segunda clase, con arreglo a la ley del 1 de agosto de 

1851. 

3. El 50 por 100 restante a obras públicas de interés y utilidad general, sin que pueda 

dársele: otro destino bajo ningún concepto, exceptuándose 30.000.000 de reales que se 

adjudican para el pago de las consignaciones que hasta la fecha tenga hechas el 

Gobierno de S. M. con destino a la reedificación y reparación de las iglesias de España. 

Artículo 15.- El Gobierno invertirá el 80 por 100 del producto de la venta de los bienes 

de propios a medida que se realicen, y siempre que no se les dé otro destino, con arreglo 



al Artículo 19, en comprar títulos de la deuda consolidada, al 3 por 100, que se 

convertirán inmediatamente en inscripciones intransferibles de la misma a favor de los 

respectivos pueblos. 

Artículo 16.- Los cupones de las inscripciones intransferibles serán admitidos a los 

pueblos, como 

metálico, en paso de contribuciones a la fecha de sus respectivos vencimientos. 

Artículo 17.- Para que no queden en descubierto las obligaciones, a que hoy atienden 

los pueblos con los productos de sus propios, el Estado les asegura, desde el momento 

que se realice la venta de cada finca o suerte, la misma renta liquida que por ella 

perciben en la actualidad. 

Aranjuez, a 1 de mayo de 1855. 

Yo, LA REINA.- El Ministro de Hacienda, Pascual Madoz. 

 

 

 

 


